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citado alcohol? Tampoco ; pues sonsoniche. ¿ Niega 
usted la acción hemostática del alcohol reconocida por 
Campbell y Chevriere? Hará Vd. mal en negarla; se 
entiende, si se trata del uso interno. De modo que no 
sabe Vd. una palabra ... 

-Pues por eso pregunto ... Pero oiga V d., señor 
mio, por mucho que Vd. sepa y diga lo que quiera el 
señor Todd; ni la ciencia, ni santa ciencia, tienen de­
recho ·para calumniar á don Santos Barinaga; harto 
tiene el pobre con morirse de hambre y de disgustos, 
sin que V d. por haber leido, sabe Dios donde y con 
cuánta prisa, un articulillo acerca del aguardiente, di­
gámoslo así, se crea autorizado para insultará mi buen 
amigo y llamarle borrachón en terminas tecnicos. 

. -Poco á poco-grito Ripamilán-en eso estoy yo 
conforme con la ciencia y con el señor Somoza su legí- · 
timo representante. No sé si un clavo saca otro clavo 
en medicina, ni si la mancha de la borrachera con 
otra verde se quita, pero don Santos es un tonel en 
persona y tiene más espíritu de vino en el cuerpo que 
sangre en las venas ; es una mecha empapada en alco­
hol... prenda Vd. fuego y .verá ... 

-Yo, señor Ripamilán, para confundirá este pro­
gresista trasnochado no necesito que me ayude la 
Iglesia; me sobra y me basta con la ciencia que es, en 
definitiva, mi religión. 

Y volviéndose á Foja añadía el medico: 
-Oiga V d., señor decurión retirado, ¿conoce V d. la 

acción del alcohol en las flegmasias de los bebedores? 
No mienta Vd., porque no la COf?OCe. 
-¡ Váyase V d. á paseo, señor Fraigerundio de h?s· 

pital ! ¡ El embustero será Vd.! ¡ Pues hombr~ ! bomta 
manía saca el señor doctor; hacérsenos el sab10 ahora. 
A la vejez viruelas. 

-Menos insultos y más hechos. . 
-Menos botarga y más sentido común ... 
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-Caballero miliciano, yo soy el hombre de ciencia 
y Vd. es un doceañista en conserva ... Chomel admi­
te, y con el todo el que te~ga dos dedos de frente, que 
e? las enfer_m~dad~s de los borrachos. es imprescin­
dible la admm1stración de los espirituosos ... 

-¡Peros~~º-niego la menor, .so alcornoque! 
-En medic!Ila no hay mayores ni menores n· . -

d• . . , . , i JU 
ias, m contra¡udias, señor tahur. 
-La menor es que sea borracho Barinaga ... 
-De modo que si Vd. me niega los ... prodromosdel 

mal. .. 

Do? Robusti~no se puso colorado al pensar que ha­
bía dicho un disparate. 

. -Que hipódromos ni que hipopótamos; yo defiendo 
a un ausente ... 

. -:-En fin, una palabra para concluir: ¿ niega V d. que 
s1 a un borracho se le priva por completo del alcohol 
es lo más fácil que se presente un decaimiento alar~ 
man te, un verdadero colapso? ... 

-Mire _Yd., señor pedantón, si sigue Vd. rompién­
d_óme el t1m~ano con esas palabrotas, Je cito yo á usted 
cb~ncuent~ mil versos y sentencias en latín y le dejo 

1zco; y srno oiga V d.: 

Ordine confectu, quisque Iibellus habet: 
quis, qui_d, co:am quo, quo jure petatur et á quo. 
Cultus d1.spantas, vis, ordo, ligamen, honestas ... 

Ripamilá~ se retorcía de risa. Somoza, furioso, gri­
taba; Y se oia: ~olapso ... flegmasía ... cardiopatía ... y 
e_l ex-alcalde, S!Il atender, continuaba mezclando la­
tmes: 

Masculino es fustis. axis 
turris, caulis, sanguis collis ... 
piscis, vermis, callis follis. 
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El medico y el prestamista estuvieron á punto de 
venir á las manos. No se pudo averiguar de ~ué se 
moría don Santos, pero á la media hora se ~orna por 
Yetusta que, por culpa del Provisor, se ~ab1_an pe?ado 
y desafiado Foja y Somoza, y no se sabia s1 el mismo 
Ripamilan había recogido alguna bofetada. . . 

Por algunos días vino á eclipsar ,al valetud~na~10 
Barinaga, que, en efecto, se consum1a ea la m1se_na, 
un suceso de gravedad suma, segun Gloc~ster Y FoJa Y 
bandos respectivos: «La hija de Carrasp1que, sor Te­
resa, agonizaba en el inmundo asilo de _las Salesas, en 
la celda que era, segun Somoza, un inodoro, por no 
decir todo lo contrario.» 

y dicho y hecho. Rosa Carraspique en el mund_o, 
sor Teresa en el convento, murió de una tubercu~o~1s, 
según Somoza, de una tisis caseosa, seg~n el ~:d1co 
de las monjas, que era dualista en materia de t1si~. 

Pero lo que no dudó ningun enemigo d:l Provisor, 
fué que la culpa de aquella muerte la tenia don ~er­
mín fuese lo que quiera de los pulmones de la chica. 

D~ña Paula y don Alvaro llegaron á Vetusta el 
·smo día aquel en que voló al cielo un ángel más, en 

1111 , , • d 
opinión de Trifoncito Car~enes, que segu1a sien o 
romántico, contra los conseios de don Cayetano .. 

Un periódico liberal del pueblo, El Alert~, publ~caba 
una tras otra estas dos gacetillas, que pusieron a don 
Fermin de un humor endiablado. . . 

«Bien \'enido.-De vuelta de su excursión vera01ega 
ha llegado á esta capital el ilustre caudillo del partido 
liberal dinástico de Vetusta, el Ilmo. Sr. D. Alv~ro 
Mesía. Dicen los numerosos amigos que hao acudido 
a visitar á nuestro distinguido correligionario, que 
'"iene dispuesto á proseguir su campaña de_~ropagan­
da sensatamente liberal, así en el orden poht1co, como 
en el moral y canónico y religioso. Cuente con n_u~stro 
humilde apoyo para vencer los obsta.culos trad1c1ona-
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l~s que aqu~ ?pone al verdadero progreso un despo­
tismo teocratico de que está ya todo Vetusta hasta los 
pelos, como se dice vulgarmente.» 

<<En paz descanse.-Ha fallecido en su celda del con­
vento de las -~alesas la se~orita doña Rosa Carraspique 
Y Somoza, b11a del conocido capitalista ultramontano 
élon Francisco de Asis, monja profesa con el nombre 
de sor Teresa. Mucho tendríamos que decir si quisié­
ramos hacernos eco de todos los comentarios á que ha 
dado lugar esta desgracia inopinada. Sólo diremos 
que, en concepto de los facultativos más acreditados 
no ha sido extraña á la pérdida que lamentamos l; 
falta de condiciones higiénicas del edificio miserable 
que habitan las Salesas. Pero además, se nos ocurre 
preguntar: ¿ Es muy higiénico que ciertos roedores se 
introduzcan ~n el seno del hogar para ir minando poco 
a poco y con J?~uencia deletérea y pseudo religiosa, la 
paz de las familias, la tranquilidad de las conciencias? 

»Si todos los elementos liberales, sin exageraciones, 
de nue~tra culta capital no aunan sus esfuerzos para 
combatir al poderoso tirano hierocrático que nos opri­
me, pronto seremos todos víctimas del fanatismo más 
torpe y descarado.-R. I. P., 

Ri?amilán, con mal acuerdo, y sin que lo supiera el 
~lag1stral, se decidió á tomar la pluma y publicar en 
el ~bar? un articulejo, sin firma, defendiendo a su 
amigo_, a _las Salesas'. y á la gramática, maltratada por 
el p,enód1co progresista, segun el canónigo. «Aparte, 
decra entre otras cosas. de que no sabemos si la monja 
p_rofesa es el_ se?or Carraspique ó su bija, ¿ quiere de­
cirme el penod1sta cascaciruelas, etc., etc ... ?» 

Aquel c~s~aciruelas delató al Arcipreste; era su esti­
lo humonstico: lo conocieron todos. 

En Vetusta los insultos y murmuraciones en letras 
de mol?e llamaban mucho la atención. En vano publi­
caba Carmenes odas y elegías, nadie las leía; pero la 
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gacetilla más insignificante que pudiera molestar un 
poco a cualquier vecino, era leída, comentada días y 
días; y cuando había tiroteo de sueltos ó comunica­
dos, los habituales abonados no querían mejor diver-

sión. 
Por todo lo cual fue mayor el escandalo, y no se 

habló en mucho tiempo más que de la influencia dele­
térea del Magistral y de la muerte de sor Teresa. 
~ -Sobre su conciencia tiene esa desgracia. 

-Es un vampiro espiritual, que chupa la sangre de 

nuestras hijas. 
-Esto es una especie de contribución de sangre 

que pagamos al fanatismo. 
-Esto es una especie de tributo de las cien donce-

llas. 
El Magistral hubiera querido poder despreciar tan-

tos disparates, tales absurdos, pero a su pesar le irri­
taban. Creyó al principio que «su pasión noble, subli­
me, Je levantaría cien codos sobre todas aquellas 
miserias, pero el oleaje de la falsa indignación publica 
salpicaba su alma. llegaba tan arriba como su deliquio 
sin nombre; y la ira le borraba del cerebro muchas 
veces las más puras ideas, las impresiones más dulces 
y risueñas. Se ponía loco de cólera, y mas y mas le 
irritaba el no poder dominar sus arrebatos. Ademas, 
el mal era cierto; no por ser desatinada la acusación 
de los necios era menos poderosa y temible. Notaba el 
Magistral que su poder se tambaleaba, que el esfuerzo 
de tantos y tantos miserables servia para minarle el 
terreno ... En muchas casas empezaba a notar cierta 
reserva; dejaron de confesar con él algunas señoras 
de liberales, y el mismo Fortunato, el obispo, a quien 
tenia De Pas en un puño, se atrevía a mirarle con ojos 
fríos y llenos de preguntas que entraban por las pupi­
las del Magistral como puntas de acero. 

Volvió la época del paseo en el Espolón, y don Fer- · 

LA REGENTA 

mio al pasear allí su humilde . 
figura de buen mozo mi f arrogancia, su hermosa 
era aquello una marcha tr:~~~; observab_a que ya no 
en los saludos en las . d l, lln cammo de gloria· 

. , mira as en l . ' 
deJaba detrás de sí ' os cuchicheos que 

' como una estela h 
nera de dejarle libre el ' asta en la ma-
asperezas, espinas una paso los transeúntes, notaba 
como el miedo qu~ está so~!~ enemistad general, algo 
res valentías insolentes. p mo a tener sus peculia-

y en casa, doña Paula ceñud . . 
da, preparándose para a, silenc1osa, desconfia-
las, es decir dinero rea~Ina tdormenta, recogiendo ve-
d 

' ' izan o cuánt di 
o deudas, con fiebre d d h o po a, cobran-

la Cruz Roja. «No pare/ ~s acerse de los géneros de 
liquidación ; A que· ta .smo que se preparaba una 

· , vema aquell ~ D -
daba explicaciones. «Sabía á u o.» ona Pa~la no 
Fermo, estaba perd1'd q é atenerse: su h110 su 

o·aquellap·· ' 
ta, santurrona en pecad a¡ara, aquella Regen-
¡ sabía Dios lo que pasa ~ mortal, le tenía ciego, loco· 

na en aquel ó ' 
res! i Qué escándalo! Tod . c~ser n de los Ozo-
pa. Había que preparars: s~~o iba a llevar la tram­
Vetusta, pero ella no se . , . . ' podrían arrojarla de 
entre los dientes • Po ma s10 llevarse medio pueblo 

·• r eso mord' asustaba á su hijo. 1ª con aquel furor que 

Fermo, el señorito pensaba . 
de Fausto eclesiastico . . S : solas, en su despacho 
dre me consuela 1 . Qué .h «1 do:, estoy solo, ni mi ma­
toda el alma á es~ta .óe e acer? Entregarme con 

pas1 n noble f t 
y nada más en el mundo r Ell ' ~.er e ... 1 Ana, Ana 
también me necesita L a ta~b1en está sola, ella 
vencerá todos estos .... os dos Juntos bastamos para 

p T d . necios y malvados.• 
a t o, casi amarillo agit d 

De Pas al lado de su a~i a o, _muy nervioso, llegaba 
mosa, de nuevo fresca ga mística, cada vez más her­
fuertes y armoniosas Ly rodzalgante, de formas llenas 
d 

· a u zura pa • ' e Anita. La salud h b, recia una aureola 
TOuo u a ia vuelto, purificada con cierta 

17 
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gante transtibe­uncion de idealidad, al cuerpo de arro 
. 1 modelo de madona. . . 

nna de aque . se habla restituído a su amis-
Don Víctor QumtanA~ Mesía en cuanto regreso 

tad íntima con don varo t· p'o noto el Magistral 
1 s y al poco 1em 

éste de Pa ornare ' b l ba Si bien seguía creyén-
que el converso se le ~e d~:o don Vlctor hacía distin­
dose profundamente pia 1 ' 1·g·on y el clero, entre 

h s entre a re 1 1 ciones sospec osa . 
0 

« y O soy tan ca-
. . l ltramootamsm • 

el catohc1smo y e_ u é t era su frase cada vez que 
tolico como el primero,• s a ·do. pero se metfa á 

. h · fa O algo parec1 , 
dec1a alguna ereJ . t del Antiguo y Nuevo • modo los tex os 
interpretar a su , á decir delante de curas 
Testamento y hasta se abtrev1~ tuoso es siempre un sa-

- e el hom re vir . 
y senoras, q u lar es el templo mas 

ue un bosque secu .d 
cerdote, Y q . . a que Jesucristo había s1 o 
propio de la rehg16_n pur ' y No era esto lo peor, sino 
liberal, con otros d1sparaFtes. 'n notaban en Quintanar 

R ta y don erm1 . 
que la egen los veía juntos y el Mag1s-
cierta frialdad cad~ vezd~ute ido ante algunos desaires 
tral tuvo que fingirse is ra 

disimulados. . . de los Ozores sino muy de Al ro no iba a casa . 
Don v: de y solo hacía visitas de cumplido, muy 

tarde en ar , ~ re untaba don Víctor. y con 
breves. ¿ Por qué as1. p . g 1 daba á entender que la 
medias palabras, su am1fo \ atad y que á él no le 
Regenta le recibía con m~ a;: :ra él solo el que se re­
gustaba esto_rbar. Adema:{ Marquesito, que en otro 
trala. El mis1:10 P~co, otrar salir, ahora apenas 
tiempo no hacia mas que \isita~on también iba de 
parecía por aquella casa. as1· nunca y así de todos 

d la Marquesa c , . 
tarde ~o tar e, . . l Ma istral y solo el Magistral. 
los amigos y an:_igas ,he í eY vacío• en derredor de la 

Aquel buenn:e~;;a:a ªc::tenta, no parecfa echa_r de 
Regenta. E. l d Víctor no era de la misma 
menos á nadie; pero é ' on . 6~ amena compañía. 

. ·o . quería trato, conversaci ' opim n, 

LA REGENTA 259 

Segula confesando y comulgando cada dos meses, 
pero Kempis seguía cubierto de polvo entre libros pro­
fanos; conservaba el miedo al infierno Quintanar, 11 pero 
no quería prescindir por completo de las ventajas po­
sitivas que le ofrecía su breve existencia sobre el haz 
de la tierra.» • Y sobre todo, no quería que el fanatis­
mo se enseñorease de su casa.» Los consejos que para 
excitarlo le daba Mesía, allá en el Casino, los tomaba 
muy en cuenta don Víctor, y siempre se estaba pre­
parando para ponerlos por obra, pero no se atrevin. 
No llegaba á más su audacia que á poner un ge~to de 
vinagre de cuando en cuando, muy de tarde en tarde, 
al enemigo, al Magistral; pero como éste fingía no 
comprender aquellas indirectas mímicas, no se adelan­
taba nada. 

Don Víctor llego á reconocer, pero sin confesarlo t. 
nadie, que él era menos enérgico de lo que había creído; 
•no, no tenía fuerza para oponerse al jesuitismo qv~ 
había invadido su hogar.» ¡ Oh, por algo él vacilaJ-a 
antes de consentir á De Pas apoderarse del ánimo de 
su esposa! Sí... al fin había sido jesuita ... » Quintanar 
acabo por comparar el poder del Provisor en el case­
rón de los Ozores, con el que tuvieron los jesuitas en 
el Paraguay. «Sí, mi casa es otro Paraguay.» Y cada 
día se encontraba más incapaz de oponerse á la perni­
ciosa influencia. No sabía más que poner mala cara y 
parar poco en casa. 

Con esto solo consiguió que la Regenta y el Magis­
tral conviniesen en verse más á menudo fuera del ca­
serón y menos veces en él. «Mejor era hablarse en 
casa de doña Petronila. ¿ Para qué molestar al pobre 
don Víctor? Ya que amistades nocivas le apartaban 
otra vez del buen camino y le envenenaban el alma 
con insinuaciones malévolas, con sospechas torpes é 
impías, más valía dejarle en paz, apartar de su vista 
el espectáculo inocente, mas para él poco agradable, 
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de dos almas hermanas que viven unidas,. con lazo 
fuerte en la piedad y el idealismo más poético.» 

En ~asa de doña Petronila, en el salón de balcon_es 
discretamente entornados, de alfombra de fiel~ro gns, 
era donde pasaban horas y horas_ l_os dos amigos del 

lma hablando de intereses espmtuales, como decía :1 gr;n Constantino, sin más testigo qu~ el ?ato _blan­
co cada vez más gordo, que iba y ve01a s10 ruido, y 
se.frotaba el lomo contra las fald~s de 1~ ~egenta y el 
manteo del Magistral, cada día mas familt~rmente. 

Anita notaba en don Ferm!n una ~alide~ 10teresante, 
grandes cercos amoratados junto a los _oios, y ~na fa. 
tiga en la voz y en el aliento que la po01a en cuidado. 

Le suplicaba que se cuidase, se lo pedía co~ voz de 
madre cariñosa que ruega al hijo de su_s entranas que 
tome una medicina. Él respondía sonriendo, echando 
fuego por los ojos, «que no tenia nada, que era a_pren­
sión, que no había que pensar en su cuerpo misera-

ble.» 
Algunos días había en sus diálogos pausas embara-

zosas; el silencio se prolongaba molestándoles como 
un hablador importuno. 

Los dos guardaban un secreto. ~uando creían cono­
cerse uno á otro hasta el último rincón _del alma, es­
taba pensando cada cual en la mala acción que come: 
tía callando lo que callaba. . 

El Magistral padecía mucho siem~re que ~na, 1e 
hablaba de la salud que él perdía. «¡ Si el~a supiera.» 

Resuelto á que su amistad «con aquel angel hermo­
so, no acabase de mala manera, en u~a ~ventura de 
grosero materialismo llena de remordimieot_os y d;­
jos repugnantes. seguro de que aquella muier poma 
en aquel lazo pi;doso toda la sinceridad d~ un al~a 
pura, y que degradarla, caso de que se pud~era, sena 
hacerle perder su mayor encanto ; el Magistral q~e 
vivía ya nada más de esta refinada pasión que segun 
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. él no tenía nombre, luchaba con tentaciones formi­
dables, y sólo conseguía contrarrestar las rebeliones 
súbitas y furiosas de la carne con armisticios vergon­
zosos que le parecían una especie de infidelidad. En 
vano pensaba: ¿ que le importa á mi doña Ana que mi 
corpanchón de cazador montañés viva como quiera 
cuando me aparto de ella? Nada de mi cuerpo me pide 
ella_; el al~a es toda suya, y nada del alma pongo al 
saciar, leJos de su presencia, apetitos que ella misma 
sin saberlo excita; en vano pensaba esto, porque agu­
do~ :emordimientos le pinchaban cada vez que Ana, 
sohc1ta, dulce y sonriente le pedía con las manos en 
cruz que se cuidara, que no entregase todas sus ho­
ras al trabajo y á la penitencia. «¿Que sería de ella 
sin él?» 

•-Figurémonos que Vd. se me muere: ¿que va á ser 
de mí? 

((Es horroroso, es horroroso, pensaba el Magistral, 
pasar plaza de santo á sus ojos, y ser un pobre cuerpo 
~e barro ~ue vive como el barro ha de vivir. Engañar 
a los <lemas no me duele; ¡ pero á ella I Y no hay más 
remedio.» Quería que le consolase el reflexionar que 
por ella era todo aquello, que por ella había él vuelto á 
sentir con vigor las pasiones de la juventud que cre­
yera muertas, y que por ella, por respetar su pureza, 
se encenagaba él en antiguos charcos; pero esta idea 
no le consolaba, no apagaba el remordimiento. 

Algunas semanas pasaba Teresina triste, temerosa 
de haber perdido su dominio sobre el señorito; enton­
ces era cuando el Magistral vivía al lado de Ana libre 
de congojas, tranquilo en su conciencia; pero poco á 
poco el tormento de la tentación reaparecía; sus ata­
ques eran más terribles, sobre todo más peligrosos, 
~ue los del remordimiento ; la castidad de Ana, su 
IDocencia de mujer virtuosa, su piedad sincera, la fe 
con que creía en aquella amistad espiritual, sin mez-
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cla de pecado, eran incentivo para la pasión de don · 
Fermín y hacían mayor el peligro; porque ella que no 
temla nada malo, vivía descuidada sin ver que su 
confianza, su cariñosa solicitud, aquella dulce intimi­
dad, todo lo que decía y hacia era leña que echaba en 
una hoguera. Y volvía De Pas, para evitar mayores 
males, á sus precauciones, que eran el contento de 
Teresina, lo que ella creía con orgullo su victoria. 

Ana también tenla su secreto. Su piedad era since­
ra su deseo de s.:llvarse firme, su propósito de ascen­
de'r de morada en morada, como decla la santa de 
Ávila, serio; pero la tentación cada día más formida­
ble. Cuanto más horroroso le parecla el pecado de 
pensar en don Al varo, más placer encontraba en él. 
Ya no dudaba que aquel hombre representaba para 
ella la perdición, pero tampoco que estaba enamorada 
de él cuánto t:1 ella había de mundano, carnal, frágil y 
perecedero. Ya no se hubiera atrevido, como en otro 
tiempo, á mirarle cara á cara, á verle á su lado horas y 
horas, á proba. le que su presencia la dejaba impasible: 
no, ahora huir de el, de su sombra, de su recuerdo; era 
el demonio, era el poderoso enemigo de Jesús. No había 
más remedio que huir de él; esto era humildad, lo de 
antes orgullo loco. A la gracia y sólo á la gracia debía 
el vivir pura toda vía; abandonada á si misma, Ana se 
confesaba que sucumbiria; si el Señor aflojara la ma­
no un momento, don Alvaro podría extender la suya y 
tomar su presa. Por todo lo cual no quería ni verle. 
Pero, sin querer, pensaba en él. Desechaba aquellos 
pensamientos con todas sus fuerzas, pero volvían. ¡Qué 
horrible remordimiento! ¿ Qué pensarla Jesús? y tam­
bién ¿ qué pensaría el Magistral. .. si lo supiera? Á la 
Regenta le repugnaba, corno una villanía, como una 
l:1ajeza aquella predilección con que sus sentidos s~ re­
creaban en el recuerdo de Mesía apenas se les de1aba 
suelta la rienda un momento. ¿ Por qué Mesía? El 
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remordimiento que la infidelidad á Jesús desperta­
ba en ella, era de terror, de tristeza profunda, pero 
se envolvía en una vaguedad ideal que lo atenua­
ba; el remordimiento de su infidelidad al amigo del 
alma, al hermano mayor, á don Ferrnín era punzan­
te, era el que traía aquel asco de sí misma, el tor­
mento incomparable de tener que despreciarse. Ade­
más, Anita no se atrevía á confesar aquello con el 
Magistral. Hubiera sido hacerle mucho daño, destro­
zar el encanto de sus relaciones de pura idealidad. 
Volvía á valerse de sofismas para callar en la confesión 
aquella flaqueza : « ella no quería• en cuanto mandaba 
e~ su pensamiento, lo apartaba de las imágenes peca­
mmosas; huía de don Alvaro, no pecaba voluntaria­
mente. ¿ Habría pecado involuntario? De esto habló 
un día con el Magistral, sin decirle que la consulta 
le importaba por ella misma. Don Fermln contestó 
que la cuestión era compleja ... y le citó autores. Entre 
ellos recordó Ana que estaba Pascal en sus Provinciales; 
ella tenía aquel libro, lo leyó ... y creyó volverse loca. 
•Oh, el ser bueno era además cuestión de talento. 
Tantos distingos, tantas sutilezas la aturdían.» Pero 
siguió callando el tormento de la tentación. Arma po­
derosa para combatirla fué la ardiente caridad con 
que la Regenta se consagró á defender y consolar á 
De Pas cuando sus enemigos desataron contra él los 
huracanes de la injuria, que Ana creía de todo en todo 
calumniosa. 

La idea de sacrificarse por salvar á aquel hombre á 
quien debla la redención de su espíritu, se apoderó de 
la devota. Fué como una pasión poderosa, de las que 
avasallan, y Ana la acogió con placer, porque así ali­
mentaba el hambre de amor que sen tia, de amor 
que tuviese objeto sensible, algo finito, una criatura. 
• Sí, sí, pensaba, yo combatiré la inclinación al mal, 
enamorándome de este bien, de este sacrificio, de esta 


